
	
  
	
  

	
  
EL OBISPO DE CARTAGENA 

	
  
 
 
"Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de la 
evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de 
la Iglesia; una tarea y una misión que los cambios amplios y 
profundos de la sociedad hacen cada vez más urgentes. Evangelizar 
constituye, en efecto, la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su 
identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para 
practicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los 
pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, 
memorial de su muerte y resurrección" (PABLO VI, Evangelii Nuntiandi, 14).	
  

	
  
	
  
	
  
	
  
Queridos	
  cofrades,	
  
	
  
El	
   encuentro	
   que	
   os	
   propongo	
   este	
   año	
   en	
   Cieza	
   tiene	
   carácter	
  misionero,	
   para	
  
beber	
   en	
   la	
   fuente	
   de	
   agua	
   viva,	
   ante	
   la	
   imagen	
   de	
  Nuestro	
   Señor	
   Jesucristo	
   del	
  
Consuelo.	
  El	
  agua	
  que	
  nos	
  da	
  el	
  Señor	
  apaga	
  la	
  sed	
  y	
  salta	
  para	
  la	
  vida	
  eterna,	
  dice	
  
el	
   evangelista	
   San	
   Juan. En este Año Jubilar nos acercaremos a Cristo, para 
madurar en la fe. Esta es una cuestión prioritaria y fundamental, que la fe 
comience o recomience siempre a partir del encuentro personal, excepcional y 
fascinante a la vez, con Jesucristo.	
  
	
  
Jesús os pide a todos una respuesta a su llamada. Por esta razón tiene sentido 
acercarnos a Él, para responder y para saber pasar	
   por	
   experiencias	
   que	
   nos	
  
hacen	
  dar	
   la	
  cara	
  y	
  manifestar	
  nuestra	
  condición	
  de	
  cristianos,	
  con	
  más	
  o	
  menos	
  
dificultades,	
  pero	
  con	
  el	
  coraje	
  del	
  Espíritu.	
  Esta	
  es	
  la	
  terea	
  para	
  todos,	
  evangelizar	
  
con	
  nuevo	
  ardor.	
  Las	
  Hermandades	
  y	
  Cofradías	
  de	
  la	
  Diócesis	
  de	
  Cartagena	
  estáis	
  
preparadas	
   para	
   ofrecer	
   el	
   tesoro	
   de	
   gracia	
   que	
   la	
   Iglesia	
   os	
   ha	
   confiado,	
   para	
  
llevarlo	
   a	
   los	
  más	
   alejados.	
   Pensad	
   que	
   vosotros	
   tenéis	
   las	
  mejores	
   condiciones	
  
para	
  acercaros	
  a	
  los	
  hermanos	
  que	
  buscan	
  a	
  Dios,	
  aunque	
  no	
  lo	
  conozcan,	
  y	
  poder	
  
ofrecedles	
  gratis	
  el	
  don	
  del	
  agua	
  viva,	
  que	
  así	
  lo	
  recibisteis.	
  	
  
	
  
Cristo no quiere que nos quedemos en el ambiente cálido de nuestras 
comunidades sin salir a la intemperie del mundo. Hemos de hacernos presentes 
en todos los ambientes sociales para anunciar a Jesucristo, para contar lo bien 
que nos sentimos con El, la alegría que nos trasmite y el coraje y la audacia que 
nos comunica su Espíritu.  
 
Os espero a todos y os confío a la misericordia de Nuestro Señor, 
 

       
 
     + José Manuel Lorca Planes 
      Obispo de Cartagena 	
  


